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Ardis Dick Stenbakken, dice que ella no tuvo la oportunidad de practicar mucho la hospitalidad durante los pasados 10 años que estuvo trabajando en los Ministerios de la Mujer en la Asociación General, primero como una directora asistente y luego como directora oficial. “Pero recibí una hospitalidad maravillosa de parte de muchas mujeres y hombres amables de todo el mundo. He aprendido mucho de ellos” dice. Durante sus cuatro años como una esposa de pastor de una Iglesia y veinticuatro años como esposa de un capellán del ejército, Ardis practicó mucha hospitalidad en las iglesias y hogares de todos los tamaños y bajo una amplia variedad de circunstancias.

Aunque está oficialmente jubilada, Ardis es aún la editora de algunos libros de los Ministerios de la Mujer y es muy activa en hablar y trabajar con estos Ministerios. Ella espera tener más tiempo para la hospitalidad. “Vivo muy cerca de una de nuestras academias adventistas y me gustaría hacer mucho más con los jóvenes de allí – invitarlos a mi hogar. Qué gran oportunidad de reunirse con ellos para conocerlos e intentar hacer una diferencia”.
Ardis y su esposo Dick, viven en Loveland, Colorado. El papá de Ardis vive con ellos, por lo que es suficiente para mantenerse ocupada. Ella dice que una de las mejores cosas de vivir en Colorado es que su única nieta, una niña pequeña, vive a sólo 30 kilómetros de distancia.  Ardis espera comenzar de nuevo a pintar al óleo, acolchar y bordar a punto cruz y quizás también comenzar a escribir un libro sobre mujeres de la Biblia”, agrega.

Ardis agradece a Peggy Harris por algunas de sus ideas que ha incluido en este seminario.

Hospitalidad Bíblica
INTRODUCCIÓN
En todo el mundo la sociedad se está fracturando. Las personas con frecuencia se están separando de la familia y los amigos. Como las personas se mudan con frecuencia y viajan mucho, a menudo se encuentran en comunidades e iglesias donde no conocen a nadie. En otras partes del mundo, como un resultado del evangelismo, muchos nuevos miembros llegan a nuestras iglesias, pero ellos todavía no han establecido amistades ni el estilo de vida adventista.
(OH-1)

Nancy Van Pelt escribe sobre el desafío de mantener a los nuevos miembros:

La crisis de integración de la nueva comunidad comienza cuando los nuevos creyentes no pueden sustituir a los viejos amigos con los nuevos, por lo tanto no toman parte de las actividades sociales de la iglesia. Un estudio muestra que los nuevos miembros necesitan conseguir de 8 a 10 amigos en los primeros nueve meses de membresía, o se retirarán. Ellos con frecuencia se sienten solos y aislados, aún de sus propias familias, debido a su nuevo compromiso.
Los síntomas que indican que los nuevos conversos están de salida, comienza con la asistencia irregular, llegadas tardes o salidas inmediatas después del culto sin intentar saludar a los demás. Los desertores se mantienen solos, se sientan solos y raramente o nunca asisten a actos sociales.
Todas estas personas necesitan de alguien con un corazón de amor y hospitalidad. Dios designó que hubiera apoyo social para estas personas.

Otro investigador presenta puntos ligeramente diferentes pero la idea es la misma:
(OH-2)
No importa cómo ellos se unieron a la iglesia, el primer año es el tiempo más crítico para los nuevos miembros. El factor más importante en la retención de los nuevos miembros es, cuantos amigos personales ellos hacen en ese primer año. Por “amigos personales”, quiero decir miembros de iglesia que pasan con ellos un tiempo regular fuera de las actividades de la iglesia. Si un nuevo miembro hace seis o más amigos personales durante el primer año, es muy probable que ellos permanezcan activos en la iglesia; si no, ellos están en camino a desertar.
(OH-3)
En todas sus fiestas los israelitas admitían al pobre, al extranjero y al levita, el cual era a la vez asistente del sacerdote en el santuario y maestro de religión y misionero. A todos se les consideraba como huéspedes del pueblo, para compartir la hospitalidad en todas las festividades sociales y religiosas y ser atendidos con cariño en casos de enfermedad o penuria. A personas como ésas debemos dar buena acogida en nuestras casas. ¡Cuánto podría hacer semejante acogida para alegrar y alentar al enfermero misionero, o al maestro, a la madre cargada de cuidados y de duro trabajo, o a las personas débiles y ancianas que viven tan a menudo sin familia, luchando con la pobreza y el desaliento! – (El Hogar Adventista, p. 407-408).
(OH-4)
Y como nuestro mundo cada vez tiene una tecnología y cultura más alta, es aún más grande la necesidad de ministerios de alto impacto. La hospitalidad puede ser una de las respuestas importantes para estos desafíos. Y los Ministerios de la Mujer pueden ayudar a hacer una diferencia, tanto como una organización y como un apoyo a los miembros individuales.

Cuando encontramos personas en nuestras iglesias y hacemos que ellas se sientan bien acogidas, aprendemos sus necesidades, tanto espirituales, físicas y sociales; podemos entonces ministrar esas necesidades. Cuando invitamos a las personas a venir a nuestras iglesias y hogares, podemos establecer amistad y modelar el estilo de vida adventista a los nuevos miembros, a los extranjeros y los solitarios que están entre nosotros. Si la hospitalidad se hace bajo el amor de Cristo es un ministerio.

Usted está notando que no estamos hablando solo de invitar a las personas a nuestros hogares; eso es una parte importante de la hospitalidad, sino que también queremos hablar de la hospitalidad - en cómo tratamos a las personas, y como nuestras iglesias reciben y tratan a la gente. En Mateo 22:37 y 39, Jesús pone los 10 Mandamientos en dos: “Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón... y  Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. En Juan 13:34, estamos informados de un mandamiento simple y práctico: “Como yo os he amado, que también os améis los unos a los otros”.
(Pida que los asistentes compartan por 5 minutos lo que ellos saben sobre la hospitalidad y experiencias que pueden haber tenido).

¿QUÉ ES LA HOSPITALIDAD BÍBLICA?
(OH-5)
El diccionario Webster’s define a la hospitalidad como “el acto, la práctica, o la cualidad de ser hospitalario; atención amable de los huéspedes”. Una persona hospitalaria es:
a) Amigable, amable y atenta para con los huéspedes.

b) Inspirada o relacionada con la amistad y preocupada por los huéspedes”.
Pero la hospitalidad bíblica va más allá de eso. Romanos 12:9-13 dice:

(OH-6)
“El amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien. Ámense los unos a los otros con amor fraternal, respetándose y honrándose mutuamente. Nunca dejen de ser diligentes; antes bien, sirvan al Señor con el fervor que da el Espíritu. Alégrense en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren en la oración. Ayuden a los hermanos necesitados. Practiquen la hospitalidad”. (NVI)
En griego la palabra Hospitalidad quiere decir bondadoso a los extranjeros – aún a los desconocidos. Esto es apoyado por la declaración de Jesús en Mateo 5:47

“Y si abrazareis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles?
¿Qué más aprendemos de este texto? Que el amor es básico para la hospitalidad bíblica. El pie de página de Life Application Bible, dice sobre el versículo 13,
(OH-7)
La hospitalidad cristiana se diferencia de la atención social. La atención social se centra en el anfitrión, el hogar debe ser impecable; los alimentos deben estar bien preparados y abundantes, el anfitrión debe aparecer relajado y con buena disposición. La hospitalidad por lo contrario se centra en los huéspedes. Sus necesidades –un lugar para permanecer, alimento para comer, un oído para escuchar o aceptación- son las primeras preocupaciones. La hospitalidad puede acontecer en un hogar desordenado, alrededor de una mesa a la hora de cenar donde el plato principal es sólo un plato de sopa. Puede ocurrir también mientras el anfitrión y el huésped están haciendo tareas juntos. No se niegue a ofrecer hospitalidad solo porque usted está muy cansado, muy ocupado, o siente que no es tan adinerado como para atender a las personas.
Este es un ministerio que se puede practicar en el hogar, en la iglesia, y en los Ministerios de la Mujer, por mujeres y hombres – utilizando las habilidades de ambos.  Para practicar la hospitalidad bíblica, no tenemos que preocuparnos de tener hogares lujosos, presupuestos específicos para la atención, o tratar de impactar a las personas, solo por el hecho de impresionarlas. Dios abre las puertas para una hospitalidad creativa e innovadora – que puede practicarse de varias formas simples, como vendar heridas de corazones heridos y reunir y establecer miembros activos en la iglesia.
Como usted ve, la verdadera hospitalidad cristiana es amar a otras personas – llegar a aquellos que sienten que nadie los ama. Aquellos que se sienten solos. Ellos necesitan de amistad. Necesitan saber que Dios los ama. Entonces la hospitalidad no es dar comidas finas, un hogar precioso u ocasiones especiales.

Ejemplos bíblicos
(OH-8)
Quizás uno de los más conocidos entredichos respecto a la hospitalidad es uno que se encuentra en Hebreos 13:2

“No se olviden de practicar la hospitalidad, pues gracias a ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles” – (NVI).

Todos recordamos el ejemplo de Abraham que atendió a los ángeles.

(OH-9 Y 10)
“La Biblia da mucho realce a la práctica de la hospitalidad. No sólo ordena la hospitalidad como un deber, sino que presenta muchos hermosos cuadros del ejercicio de esta gracia y las bendiciones que reporta. Entre ellos se destaca el caso de Abrahán…
Dios atribuyó suficiente importancia a estos actos de cortesía para registrarlos en su Palabra; y más de mil años más tarde fueron mencionados por un apóstol inspirado: ‘No olvidéis la hospitalidad, porque por ésta algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles’.
El privilegio concedido a Abrahán y Lot no nos es negado. Manifestando hospitalidad a los hijos de Dios, nosotros también podemos recibir a sus ángeles en nuestras moradas. Aun en nuestro tiempo los ángeles entran en forma humana en los hogares de las gentes, y son agasajados por ellas. Y los cristianos que viven a la luz del rostro de Dios están siempre acompañados por ángeles invisibles, y estos seres santos dejan tras sí una bendición en nuestros hogares”. – (El Hogar Adventista, p. 405).
La hospitalidad salvó las vidas de Lot y sus hijas y pudo haber salvado al resto de su familia si ellos hubieran estado dispuestos.

Algunas veces la hospitalidad es muy simple, tal como compartir un vaso de agua.

(OH-11)
“Les aseguro que cualquiera que les dé un vaso de agua en mi nombre por ser ustedes de Cristo no perderá su recompensa.” – (Marcos 9:41 NVI)
(OH-12)
Otras veces la hospitalidad puede ser más elaborada, tal como la viuda de Zarepta, quién le dio a Elías todo el alimento que tenía – o por lo menos pensó que estaba dándole todo. También podemos notar el ejemplo de la mujer sunamita, quien con el apoyo de su esposo, construyó un cuarto especialmente para el profeta Eliseo. En estos dos ejemplos podemos notar que esas personas fueron bien recompensadas: la viuda de Zarepta, con alimento a través de toda la sequía para ella y su hijo; la mujer sunamita también recibió otra vez a su hijo resucitado.
La hospitalidad no podría estar completa sin mencionar cómo María y Martha hospedaron a Jesús y sus discípulos. Martha, como podemos leer, era preocupada por la hospitalidad, pero María quería pasar tiempo con su huésped. Esta es una lección para nosotros.

Por supuesto, nuestro mejor ejemplo de hospitalidad bíblica es Jesús – y Él incluso no tuvo un hogar, pero usó lo que tenía.

(OH-13)
“Cristo dio en su propia vida una lección de hospitalidad. Cuando estaba rodeado por la muchedumbre hambrienta al lado del mar, no la mandó sin refección a sus hogares. Dijo a sus discípulos: ‘Dadles vosotros de comer’. Y por un acto de poder creador proporcionó bastante alimento para suplir sus necesidades. Sin embargo, ¡cuán sencillo fue el alimento provisto! No había lujo. El que tenía todos los recursos del cielo a su disposición podría haber presentado a la gente una comida suculenta. Pero proveyó solamente lo que bastaba para su necesidad, lo que era el alimento diario de los pescadores a orillas del mar” – (El Hogar Adventista, p. 410).
(OH-14)

Nuestro Señor no solamente es anfitrión; Él también es un huésped. Ustedes verán cuando leen los evangelios que la hospitalidad era muy importante. Jesús dependía de ello. Después que comenzó su ministerio, Él no tenía hogar, excepto esos quienes abrieron sus hogares para Él. Cristo era un huésped constante en las cenas y banquetes. Tanto que en Mateo 11:19 leemos que, “Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí un hombre comilón, y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores…”.
Hay otros textos bíblicos importantes que tratan con la hospitalidad con la cual debemos estar familiarizados. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento consideran a la hospitalidad como una obligación. Ellos no preguntan sobre el valor del extranjero necesitado, sino más bien la fidelidad de quién está necesitando hospitalidad. Y nos dan una idea mejor de lo que queremos decir sobre hospitalidad bíblica.

(OH-15)
“Practiquen la hospitalidad entre ustedes sin quejarse. Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas” – (1 Pedro 4:9, 10, NVI)
(OH-16)

“Supongamos que un hermano o una hermana no tienen con qué vestirse y carecen del alimento diario, y uno de ustedes les dice: «Que les vaya bien; abríguense y coman hasta saciarse», pero no les da lo necesario para el cuerpo. ¿De qué servirá eso?” – (Santiago 2:15, 16 - NVI).
(OH-17)
“Con mi ejemplo les he mostrado que es preciso trabajar duro para ayudar a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús: ‘Hay más dicha en dar que en recibir’” – (Hechos 20:35 - NVI).
(OH-18)

“Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita en él?” – (1 Juan 3:17 - NVI).

(OH-19)
“No se trata de que otros encuentren alivio mientras que ustedes sufren escasez; es más bien cuestión de igualdad. En las circunstancias actuales la abundancia de ustedes suplirá lo que ellos necesitan, para que a su vez la abundancia de ellos supla lo que ustedes necesitan. Así habrá igualdad,” – (2 Corintios 8:13, 14 - NVI).

(OH-20)
“Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me dieron alojamiento; necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; estuve en la cárcel, y me visitaron." – (Mateo 25:35, 36 – NVI).

(OH-21)
“El Rey les responderá: "Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí." – (Mateo 25:40 – NVI).

(Pida a los asistentes que pasen unos minutos comentando cuál de estos textos ellos ya lo esperaban y cuáles les sorprendió tratando sobre la hospitalidad bíblica. ¿Por qué suponen que Romanos 12:13, mencionado anteriormente, nos amonesta a mostrar hospitalidad especialmente a los hermanos creyentes? [Compare Gálatas 6:10] Permita unos 3 minutos solamente).
LA HOSPITALIDAD EN LA IGLESIA
La Iglesia es un centro lógico para la hospitalidad. Nosotros somos la familia de Dios. La Iglesia puede ser uno de los pocos lugares donde podemos reunirnos con personas que son diferentes de nosotros, pero forman parte de la gran familia. A veces nosotros podemos hablar con acciones, mejor que con palabras. No obstante, todos estamos predicando un sermón para aquellos que nos rodean ya sea con actos o palabras.
(OH-22)
Entonces, ¿Cómo y dónde funciona la hospitalidad en la iglesia? Esto comienza aún antes que el visitante llegue a la puerta. Primero, la visita debe encontrar con facilidad la iglesia. ¿El número de teléfono del pastor o la Iglesia están listados en la guía telefónica? ¿Su Iglesia está listada en la lista de iglesias de su ciudad? ¿Su iglesia tiene una señal de bienvenida visible? En el área de estacionamiento, ¿Hay una zona específica para las visitas? ¿Cómo la Iglesia se ve por fuera y por dentro? Y aún más ¿Cómo su iglesia huele y siente? ¿Tiene una temperatura agradable?
(OH-23)
Cuando la visita o miembro regular llega a la iglesia, ellos deben ser recibidos amablemente. Si hay un boletín, entrégueles uno; acompáñelos al salón apropiado para sus hijos. Los adultos también deben ser dirigidos a una clase apropiada para visitas. Si es posible, preséntelos a los miembros, los mismos que se pueden sentar con ellos para familiarizarlos con el servicio.

Presentamos algunas cosas simples que usted puede hacer para ayudar a que la visita se sienta bienvenida en la iglesia, extraído del libro de Bruce Rowlison - Hospitalidad Creativa:

(OH-24)
► Aprenda el nombre de la persona.

► Encuentre alguna cosa para afirmarlos.

► Escuchen atentamente.

► Preséntelo a otras personas.

► Permanezca con ellos después de saludarlos.

► Cerciórese de que conozcan su nombre.
Necesitamos encontrar medios para tratar a los huéspedes formalmente. Urgimos descubrir cuales son sus necesidades. ¿Qué es lo que les atrajo venir a la Iglesia? O ¿Qué los hizo regresar? Descubra lo que es importante para ellos.
(OH-25)
Si su iglesia tiene un boletín deben cuidar de que todas las palabras especialmente aquellas del servicio de adoración sean fáciles de entender para aquellos que no tienen trasfondo religioso, así como también los anuncios si son escritos u orales deben ser claros. No todos saben lo que significa SEHS, Unión, Asociación, Conquistadores o quién fue Elena de White. Hay muchos términos que son familiares para los adventistas, pero no para las visitas. Incluso los que oran o predican deben usar términos y un lenguaje entendible.
La hospitalidad también debe extenderse a los niños. La Sra. Ardis Stenbakken una vez visitó una iglesia en la cual había tarjetas en cada banca diciendo que la iglesia valoraba a los niños y los miembros no debían incomodarse si ellos hacían algún ruido, y que si los miembros pueden ayudar con los niños de las visitas, se sentirán contentos de hacerlo. Otra iglesia proporcionaba una bolsa con algunos juguetes blandos y no ruidosos para cada niño pequeño para que lo use durante el servicio del culto.
(OH-26)
Después que los nuevos miembros han estado en la iglesia por unos seis meses, usted puede sondear cómo ellos están experimentando la hospitalidad. Aquí hay algunas preguntas que se pueden hacer:
► ¿A qué clase de Escuela Sabática está usted asistiendo?

► ¿Hace cuánto tiempo está asistiendo?

► ¿Ha recibido algunas invitaciones por parte de los miembros para ir a sus hogares?

► ¿Tuvo alguna celebración especial en el día de su bautismo?

► ¿Alguien le ha dado algunos libros después de su bautismo?

► ¿Usted tiene una responsabilidad en la iglesia?
► ¿Ha tomado el seminario de Dones Espirituales y ha encontrado su don espiritual?

► ¿Conoce al pastor?

► ¿Tiene alguna necesidad que le gustaría que le ayudemos?

► ¿Ha asistido a los servicios de comunión desde su bautizo?

► ¿Se siente a gusto con el servicio de comunión?

► ¿Hay alguien en particular que le gustaría participar en el servicio de comunión con usted?

Caso de estudio

Quizás usted piense que la mayoría de las iglesias necesitan ser hospitalarias a fin de traer las almas a Dios. Déjenme contarles una historia que puede cambiar su mente sobre esta teoría. 
Peggy Harris es una dama que no solamente conoce y habla sobre hospitalidad, sino que lo practica. Cuando los esposos Stenbakken se mudaron para Maryland para comenzar su trabajo en la Asociación General, Peggy fue una de las primeras personas que los saludó y los invitó a su hogar. A través de los años ellos también observaron su hospitalidad en la iglesia.
Un sábado, cuando Peggy llegó a la iglesia, un miembro le dijo que había una nueva familia que estaba visitando por primera vez la Iglesia adventista. Peggy los buscó y los encontró en el salón de Infantes de la Escuela Sabática acompañando a sus mellizos, una niña y un niño. Peggy se presentó a George y Jeannie y los invitó a sentarse con su familia en el templo.

Peggy, no esperaba encontrarlos, pero los buscó y los llevó al asiento donde sus nietas compartieron su bolsa de Escuela Sabática con los mellizos. Después del culto, Peggy los invitó a su casa para almorzar, pero ellos no aceptaron porque ya tenían otro compromiso. Ellos le dijeron que era su primer sábado pero que tenían la intención de llegar a ser miembros de esta iglesia. Peggy pidió sus nombres y el número de teléfono, así ella se mantuvo en contacto con ellos.
Durante la semana Peggy los llamó y los invitó al picnic de la Iglesia de la siguiente semana. Ella les mencionó algunos tipos de comida para llevar y de la ropa apropiada y cómoda para usar, así ellos se sintieran relajados. Ellos no podían asistir al evento pero apreciaron la invitación. Pronto comenzaron a traer a sus niños con su bolsa de Escuela Sabática y a asistir regularmente a la iglesia.

Después que George y Jeannie asistieron algunas semanas y se sentían cómodos dejando a sus mellizos en la clase de Jardín de Infantes, Peggy les sugirió participar de la clase de Escuela Sabática de adultos. Ellos aceptaron y Peggy los presentó en la clase de miembros nuevos y permaneció con ellos. Peggy les sugirió que visitaran varias clases hasta que encuentren una que se ajustara a sus necesidades.

En ese tiempo las lecciones de Escuela Sabática hablaban sobre la bestia. Varios miembros de la clase estaban interesados en estas lecciones pero cómo presentarlas, siendo que George y Jeannie eran Católicos. Pero justo ese sábado ellos no fueron a la iglesia. Cuando Peggy los vio el siguiente sábado, les mencionó el interés de los miembros sobre la lección. Ellos sonrieron y dijeron que aunque no les era posible asistir todos los sábados, siempre estudiaban la lección en su casa y estaban concientes de lo que trataba. Otra vez cuando la lección trató sobre el estado de los muertos, Peggy les preguntó después de la clase, si tenían preguntas. Aunque ellos no entendían el tema completamente, ellos lo aceptaron porque procedía de la Biblia.
Peggy habló con ellos sobre su relación con sus padres que también eran Católicos. Sus padres estaban muy preocupados sobre el cambio que estaba ocurriendo a George y Jeannie. Peggy sugirió realizar algunos eventos no amenazadores para poder invitarlos, tal como una feria de la Escuela, programas musicales, etc. La relación con sus padres debía permanecer tan fuerte y segura en todo lo posible.

También había otras personas en la iglesia que llegaron a ser amigos de Jeannie y George. Después de asistir a las reuniones de evangelismo, George y Jeannie fueron bautizados. Sus padres asistieron al servicio y todos fueron a la casa de Peggy ese sábado para almorzar y pasar juntos momentos agradables.
Liderazgo de Hospitalidad

Interesantemente, la hospitalidad es uno de los requisitos del liderazgo de la Iglesia. Con respecto a un anciano, Tito 1:8 dice, 
(OH-27)
Debe ser “hospedador, amador de lo bueno, templado, justo, santo, continente”.  Y 1 Timoteo 3:2 dice: “…Conviene pues… sea irreprensible, marido de una mujer, solícito, templado, compuesto, hospedador, apto para enseñar”.
Elena de White comenta esto diciendo:
(OH-28)
“ ‘Amador de la hospitalidad’ es una de las cualidades que, según el Espíritu Santo, han de señalar al que debe llevar responsabilidad en la iglesia. Y a toda la iglesia es dada la orden: ‘Hospedaos los unos a los otros sin murmuraciones. Cada uno según el don que ha recibido, adminístrelo a los otros, como buenos dispensadores de las diferentes gracias de Dios”. (Hogar Adventista, p. 405).
Antiguos miembros
Los miembros antiguos también deben estar incluidos en la hospitalidad de la iglesia. ¿Su iglesia se comunica con los miembros quiénes ya no asisten? ¿Sabe por qué ellos eligieron no asistir? ¿Hay miembros antiguos en el área? ¿Qué hace su iglesia para comunicarse con ellos? ¿A pesar de todo, son invitados a los hogares de los miembros? Intenten invitarlos a programas especiales – a las mujeres invítelas a eventos de los Ministerios de la Mujer. También con frecuencia cuando un miembro solicita que su nombre sea excluido, nadie pregunta por qué, o intentan mantenerlo en contacto – para decirle por supuesto que ellos están deseosos de contactarlo. ¿Jesús trató con este tipo de personas? Necesitamos estudiar sus métodos. Muchas almas preciosas podrían ser atraídas de nuevo a nuestra familia de iglesia si fuéramos cristianos amables y cariñosos. Esto es hospitalidad.
Comidas de camaradería
Uno de los aspectos más importantes de la hospitalidad de la iglesia es ver que las visitas sean llamadas a una cena o a un almuerzo servido en la iglesia o invitar a la persona a la casa de un miembro. Una de las oportunidades agradables para la hospitalidad en su iglesia local es un almuerzo de camaradería. Esto puede ser algo muy bien elaborado o simplemente algo creativo de acuerdo al tiempo que disponen. Recuerde que hacer algo bueno, requiere lo mejor que podemos hacer para Dios.
Algunas iglesias tienen un almuerzo de camaradería todos los sábados. Cuando los esposos Stengakken vivían en Hawai, la iglesia a la cual asistían tenía esta práctica. El coro practicaba después del almuerzo y las visitas – quienes estaban visitando Hawai – eran siempre invitadas. A la iglesia que ellos asisten ahora, tienen un almuerzo de camaradería cada primer sábado del mes. Cuando los Stenbakkens estuvieron en la Asociación General, la iglesia a la cual asistían, tenía equipos que se responsabilizaban por los almuerzos de camaradería, pero los miembros también eran incentivados a llevar a las visitas a sus hogares. Cada iglesia debe decidir qué es lo que funciona mejor para los miembros, a la vez que las visitas son atendidas también.
Verdes pastos:

Peggy Harris sugiere un almuerzo planificado llamado “Almuerzo de Verdes Pastos” basado en el apacible Salmo 23.

Una semana antes, coloque la invitación en el boletín de la iglesia o en el anunciador, o haga invitaciones personales. Consiga varias personas para ayudar en las preparaciones. Puede hacerlo una persona, pero es más divertido hacerlo entre varios. Siempre es bueno invitar a otros para compartir el don de la hospitalidad con usted al ayudarlo – de hecho, no es aconsejable que alguien en la iglesia haga algo por si solo; esto lo llevará a no ser apreciado; y otros siempre traen nuevas ideas también.
OH-29)

Ejemplo de una invitación:

Usted está invitado al:

Almuerzo de camaradería “Pastos Verdes”

El _______________  en ____________________________, después del culto.

                 (Fecha)                                                  (Lugar)
Qué traer: Sándwiches, pan, comida campestre, bocaditos, ensaladas, uvas, jugo de uva y postres.
Traiga lo suficiente para su familia, más un extra para las visitas.

Anfitriona: ____________________

Sugerencia para la decoración de las mesas:

Este es un almuerzo muy creativo. Aquí damos algunas sugerencias, pero por favor use su creatividad dada por Dios para impresionar. Usted puede usar todo esto en mesas separadas o combinadas, dependiendo del tamaño del salón y de su presupuesto.

1.
Mesa de bienvenida: Colóquela a la entrada del salón. El centro de mesa: Un florero, velas, una fuente de bocaditos con un letrerito escrito el Salmo 23:1.
2.
La mesa del pastor: El centro de mesa: Un espejo rodeado de pasto verde y flores, un cordero o un pastor con su cayado (puede ser de artesanía o de cartón). Alimento: ensaladas. Texto para el letrero: Salmos 23:5a
3.
La mesa del regalo: Centro de mesa: cajas de regalos envueltos elegantemente. Alimento: frutas. Texto para el letrero: 1 Pedro 4:9,10.

4.
La mesa de bendición: Centro de mesa: muchas velas de diferentes tamaños (pueden ser todas de un color o de variados colores). Alimento: chips, comida de picnic. Texto para el letrero: Hechos 20:35b
5.
La mesa de la puerta abierta: Centro de mesa: cuadro de Jesús tocando la puerta, o una pequeña puerta de madera con cerradura y llave, puesta sobre pasto verde y flores. Alimento: sándwiches o pan con algo para untar. Texto para el letrero: Apocalipsis 3:30

6.
La mesa de las aguas de reposo: Centro de mesa: velas y uvas. Alimento: Jarras de jugo de uva. Texto para el letrero: Salmo 23:2
7.
La mesa del postre del pastor: Centro de mesa: Un corderito (puede ser de cerámica o de cartón), flores, vaso con uvas rebosando. Alimento: postres. Texto para el letrero: Salmos 23:5b
Los centros de mesa deben estar sobre servilletas de colores o tapetes. Si es posible use manteles de plástico o desechables. También puede poner una música de fondo.
Este almuerzo refinado toma tiempo y esfuerzo, pero es una maravillosa experiencia de un comer relajado y tranquilo. Esto ayuda a las visitas a sentirse especiales. Puede hacerlo para una ocasión especial, tal como una bienvenida a los nuevos miembros bautizados. Si es posible decore las mesas un día antes del almuerzo, si es que el almuerzo va ser el sábado.

Coloque las mesas alrededor del salón dejando espacio para la circulación de las personas y para familiarizarse mientras se acercan a las diferentes mesas.  Las personas pueden comenzar por cualquier mesa, excepto la del postre que queda para el final.
(OH-30)

La cena de seis:

La cena de seis es una manera excelente para promover la camaradería entre los miembros antiguos y los nuevos, e incluye también a aquellos quienes están comenzando a asistir.
Todos los que están dispuestos a ser parte del programa son asignados a un equipo de seis personas – pueden ser 3 parejas o seis personas solteras, los mismos que trabajan en grupos de 2, para que no recaiga la carga solo un uno. Durante un período de tres meses cada pareja es responsable de atender a las otras cuatro personas de su equipo, puede ser en su casa, llevarlas a un restaurante, a un área de picnic, a un parque, o a un otro lugar planificado. Los niños pueden ser incluidos. Las parejas con niños deben ser colocadas en equipos con otras parejas que tengan niños.
LA HOSPITALIDAD EN EL HOGAR
(OH-31)
Pedro dijo, “Y sobre todo, tened entre vosotros ferviente amor, porque el amor cubrirá multitud de pecados. Hospedaos los unos a los otros sin murmuración”. La hospitalidad es simplemente una forma en la cual cumplimos el mandato de “amarnos unos a otros”. Aunque solo algunos pueden tener el don de la hospitalidad, esto es algo que cada cristiano debe desarrollar.

Invitar a las personas a nuestros hogares es un tipo de hospitalidad importante y gratificante. Muchas personas están poco dispuestas a invitar a otros, porque piensan que su hogar y muebles no son bonitos, o no tienen suficiente tiempo, o son muy tímidos para reunirse con otros. Elena de White comenta este asunto;

(OH-32)
“Aun entre los que profesan ser cristianos se ejercita poco la verdadera hospitalidad. Entre nuestro propio pueblo la oportunidad de manifestar hospitalidad no es considerada como debiera serlo: como un privilegio y una bendición. Es en absoluto demasiado escasa la sociabilidad y disposición para hacer lugar para dos o tres más en la mesa de la familia, sin molestia u ostentación” -  (El Hogar Adventista, p. 406).
Ella habla además de aquellos quienes usan excusas tales como “no tengo nada preparado; no he cocinado nada”, o quienes piensan solamente en su propia familia o quienes alegan su poca salud. La Sra. de White escribe:

(OH-33)
“Sólo pueden pensar en sí mismas, por mucho que otros estén necesitados de simpatía y asistencia” – (El Hogar Adventista, p. 406-407).
“La pobreza no necesita privarnos de manifestar hospitalidad” – (El Hogar Adventista, p. 411).

(OH-34)
“Algunas madres de familia escatiman la comida en la mesa para poder obsequiar opíparamente a sus visitas. Esto es desacertado. Al agasajar huéspedes se debiera proceder con más sencillez. Atiéndase primero a las necesidades de la familia” – (El Hogar Adventista, p. 342).
(OH-35)
“Una economía doméstica imprudente y las costumbres artificiales hacen muchas veces imposible que se ejerza la hospitalidad donde sería necesaria y beneficiosa. La provisión regular de alimento para nuestra mesa debe ser tal que se pueda convidar al huésped inesperado sin recargar a la señora de la casa con preparativos extraordinarios” – (El Hogar Adventista, p. 342).

(OH-36)

“Pero el Señor quiere que cuidemos de los intereses de nuestros hermanos y hermanas. El apóstol Pablo ha dado una ilustración de esto. Dice a la iglesia de Roma: Encomiéndoos empero a Febe nuestra hermana, la cual es diaconisa de la iglesia que está en Cencreas: que la recibáis en el Señor, como es digno a los santos, y que la ayudéis en cualquiera cosa en que os hubiere menester: porque ella ha ayudado a muchos, y a mí mismo’ (Romanos 6:1,2). Febe había atendido al apóstol, y se destacaba como hospitalaria para los forasteros que necesitaban cuidados. Su ejemplo debe ser seguido por las iglesias de hoy” – (Joyas de los Testimonios 2, p. 570).
Priscila Adonis, una de las contribuidoras de los libros devocionales de los Ministerios de la Mujer, desde Sudáfrica escribe contando una experiencia cuando ella era niña. Una semana, Priscila obtuvo permiso para invitar a su amiga Alida para el almuerzo del Sábado. La familia de Alida la componían su mamá y seis hermanos. Ellos vivían en un hogar humilde.  Priscila escribió:
Mi mamá cocinó la comida usual de los sábados. Cuando salimos con mi papá para recibir y dar la bienvenida a Alida a nuestro hogar, nos encontramos que ella había venido con toda su familia – la madre, una simpática viuda con cinco hijas y un niño pequeño. Mis pensamientos giraron a gran velocidad. ¿Habría suficiente comida para alimentar a todos?
Después de correr en busca de platos y asientos extras, finalmente todos nos acomodamos y papá hizo la bendición por los alimentos. Cuando mamá comenzó a servir plato tras plato, estaba segura que alguien se quedaría sin comida. Pero di gracias al Señor, porque la comida fue suficiente para todos y todavía quedó un sobrante. ¡Cómo el Señor bendijo esa poca comida! ¡Esto fue un milagro que nunca olvidaré!
Dorothy Watts también comparte una historia cuando invitó a huéspedes inesperados. Dorothy había escrito en su diario ese día, “Señor, por favor vísteme hoy con la ropa preparada por el diseñador celestial. Dame tu santidad para cubrir mi desnudez y así poder ser la mujer que tú quieres que sea”.
Después ella vio a unos amigos de la iglesia con sus familias – 10 en total. Cuando otros los invitaron a su casa, Dorothy se tranquilizó. Pero su esposo le insistió que de todas maneras los invitara, y ellos aceptaron. Una de las invitadas, Ruthy dijo que ella podía ayudar. Dorothy escribe:

Pero yo estaba muy preocupada. Sabía que mi refrigeradora estaba casi vacía. Ni siquiera había comida enlatada, ni cajas de jugo. Solo había seis tajadas de pan…
Cuando estábamos en la cocina, Ruthie dijo, “hagamos tallarines, eso se hace rápido”. “Pero no hay fideos” – respondí. “tengo solo arroz y lentejas, eso es todo”.

“Entonces hagamos arroz con lentejas todo junto con algunos condimentos” – ella dijo. “también podemos hacer una ensalada de papas”, pero no tengo papas, repliqué.

Estaba muy avergonzada. Finalmente, tuvimos una comida simple y reímos de todo lo ocurrido. Esta familia había rechazado la otra invitación, pensando que se servirían una mejor comida en mi casa.
Después que ellos se fueron, pensé, ¿entonces esta fue la ropa de hospitalidad que diseñaste hoy para mi Señor? Gracias por dármela, aún cuando no tenía ganas de usarla.
Ardis Stenbakken tuvo una experiencia también donde Dios bendijo lo poco que tenía para compartir. Ella nos cuenta lo que pasó:

Justo nos habíamos mudado a un nuevo estado y habíamos alquilado una casa; por una semana habíamos estado viajando en nuestra camioneta VAN y teníamos solamente poca comida a la mano. Pero el sábado, mi esposo descubrió que había 10 soldados adventistas que el ejército había asignado al lugar donde nosotros estábamos. Él los invitó a todos a nuestro hogar para el almuerzo del sábado. No tengo idea cómo todo funcionó y alcanzó, pero todos parecían haber comido lo suficiente y algunos de esos jóvenes con frecuencia visitaban nuestra casa y llegamos a ser buenos amigos. Dios nos bendice cuando compartimos con otros.

Cuando Murray Deming era pastor de la Iglesia del Union Collage en Lincoln, Nebraska, él y su esposa invitaban a los estudiantes a su casa cada sábado. ¿Qué es lo que servían? Sopa, pan y fruta. Y cada estudiante adoraba la invitación de los Demings.
(OH-37)

Una buena regla para la atención/hospitalidad, es mantenerse simple. Así todos pueden estar relajados y disfrutar más.

Otra vez, Ardis Stenbakken comparte sobre la hospitalidad:

Uno de los aspectos notables de mi tiempo como directora de los Ministerios de la Mujer, fue la de ser recibida en los hogares privados. Algunas veces el hogar era sofisticado y otras veces era humilde. En la mayoría de veces, no era tan diferente de la forma como yo crecí, o como viven mis parientes o amigos. Unas veces habían una comida bien preparada y en otras solo me daban algo para beber y un plátano. Pero en todos los casos fui muy bendecida y nunca pasé hambre. Algunas veces debido a la cultura local, las mujeres de la casa no comen con nosotros. Pero siempre he valorado las veces que podía visitar a las mujeres y lograr familiarizarme con ellas. Eso es lo que los huéspedes quieren – tiempo con el anfitrión, no lugares elegantes o comidas.
Nancy Van Pelt sugiere:

(OH-38)
Cada vez que planificas algún tipo de reunión social para tratar de estar junto con los amigos, abre tu círculo e incluye a alguien nuevo.

¿Cómo decidimos a quién invitar? Nancy Van Pelt continúa:

(OH-39)
La oración viene a ser una parte importante del evangelismo de hospitalidad. Usted debe orar por la dirección del Espíritu Santo para planificar el evento. La lista de huéspedes necesita de oración y dirección especial. Una buena planificación hecha con oración, le dará gran confianza, pues comenzará a confiar más en que el Espíritu Santo alcanzará a los otros en este tipo de atención. Orar por el evento y por aquellos que asisten, así como continuar orando después por sus huéspedes, sirve de mucho. Cuando usted practique más continuamente sus nuevas habilidades de la hospitalidad y fortalezca a ellos con oración, usted se sentirá más confiada y conseguirá innumerables éxitos.
Hospitalidad para la juventud
Uno de los más grandes desafíos para cualquier iglesia o familia, es como mantener a los jóvenes en la iglesia. La hospitalidad puede ser parte de la respuesta – nada de lujo, nada costoso, nada difícil.  Elena de White comenta,
(OH-40)

“Nuestros hogares deberían ser refugios para los jóvenes que sufren tentación. Muchos hay que se encuentran en la encrucijada de los caminos. Toda influencia e impresión determinan la elección del rumbo de su destino en esta vida y en la venidera. El mal, con sus lugares de reunión, brillantes y seductores, los invita. A todos los que acudan se les da la bienvenida. En torno nuestro hay jóvenes sin familia, y otros cuyos hogares no tienen poder para protegerlos ni elevarlos, y se ven arrastrados al mal. Se encaminan hacia la ruina en la sombra misma de nuestras puertas” – (El Hogar Adventista, p. 408-409).

Un pastor joven planificó una nueva experiencia de culto joven alrededor de una mesa. Ellos prepararon una comida para servirla en una mesa de ocho. El anfitrión era el director de jóvenes y quien facilitaba los eventos en la mesa. Cada comida tenía un tema diferente, pero todos eran centrados en Jesús. El anfitrión guiaba la conversación y la actividad en la mesa, para que la comida sea tanto una experiencia de aprendizaje y a la vez un momento de celebración. La presencia de Jesús se hizo real, como si estuviera en la mesa. “Era realmente una mesa de comunión donde la gente se reunió para darse la bienvenida unos a otros en el Espíritu de Cristo y adorar al Uno quién invita a todos. Es la cena en el aposento alto que Jesús deseaba tener con sus discípulos”.
LOS MINISTERIOS DE LA MUJER Y LA HOSPITALIDAD
(OH-41)
¿Dónde se encajan los Ministerios de la Mujer en la hospitalidad bíblica? Primero, podemos usar los Ministerios de la Mujer para enseñar a las mujeres sobre la hospitalidad. Podemos tener seminarios de hospitalidad, enseñar la necesidad de practicar la hospitalidad justo como los mandamientos de las Escrituras. También cuando es necesario, podemos enseñar a las mujeres cómo hacer invitaciones – ya sea a los miembros de iglesia o a los desconocidos– en sus hogares para relajarse y disfrutar. Podemos enseñarles cómo tener hogares limpios y acogedores y cómo preparar alimentos atractivos y nutritivos que no rompan el presupuesto.
Los Ministerios de la Mujer deben ofrecer seminarios sobre los Dones Espirituales (un excelente seminario está disponible como parte de esta Certificación de Liderazgo, nivel 3) y hacer pruebas de Dones Espirituales para que las mujeres quienes tienen el don de la hospitalidad lo conozcan. Así las otras mujeres deberían apoyarlas en esto, no dejando todo el trabajo y gastos a aquellas mujeres solas.

Los Ministerios de la Mujer pueden también estar seguros que cada evento de este ministerio es un evento de hospitalidad. Cuando se planifica un evento, debemos extendernos a la comunidad e invitarlos. Luego cada invitado debe ser acogido afectuosamente. Las mujeres deben ser entrenadas y asignadas a ver que ninguna visita esté sentada sola. A cada visita hay que hacerla sentir especial e invitarla a cualquier evento futuro – deberían programar eventos futuros.
Los Ministerios de la Mujer también puede llegar a ver que cada iglesia sea una iglesia hospitalaria.
El Ministerio de recepción en la División Sudamericana
Los Ministerios de la Mujer de la División Sudamericana han estado involucrados en un ministerio hospitalario llamado Ministerio de Recepción. Este ministerio está basado parcialmente en dos textos:

(OH-42)

“Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia…”  (Hechos 15:4)

Hechos 21:17 indica la misma hospitalidad: “Y cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron de buena voluntad”.
De acuerdo con estos dos ejemplos bíblicos, el Ministerio de Recepción es un esfuerzo enfocado a la hospitalidad de todos los que entran a las iglesias en esta división. Este es uno de los proyectos importantes de los Ministerios de la Mujer y es responsable por la capacitación; este ministerio ha sido visto como una herramienta tan vital en la predicación del evangelio, que la División ha votado que todos los departamentos den énfasis a este ministerio. Ellos creen que una iglesia receptiva, que expresa amor cristiano, es fundamental para atraer a la gente y tenerlos permanentemente dentro de la hermandad.
El Ministerio de Recepción consiste de equipos quienes están capacitados y organizados para dar la bienvenida a las personas en todas las reuniones regulares de la iglesia. El objetivo es dar una mejor impresión del amor de Jesús a las visitas, así como también a los miembros regulares.

Todos los que entran por las puertas de la iglesia son influenciados en los primeros 30 segundos de contacto. Así es como se hacen impresiones rápidas y duraderas. Muchas veces una visita decidirá en cinco minutos si volverá a la iglesia otra vez o no.
El Ministerio de Recepción permite a las mujeres aplicar sus dones naturales, talentos y habilidades. El equipo de recepción debe incluir personas que son comunicativas, puntuales, responsables y felices. Ser un cristiano y tener un espíritu misionero es vital, así como también ser discreto, amoroso y cortés. También es importante conocer a los miembros regulares de la iglesia, pues así podrá reconocer a las visitas.

La División Sudamericana informa que este ministerio ha sido una bendición para la iglesia. Las personas que vienen por primera vez se sienten más cómodas cuando encuentran amistad y personal capacitado para darles la bienvenida. Hablando con muchos de ellos oímos comentarios tales como: “Estoy aquí porque alguien me dio la bienvenida y me preguntó quién yo soy y se ocupó de mí sin prejuicio”.

Este ministerio también está conectado con un programa de estudios bíblicos. Cuando una visita viene por la primera vez, su nombre es enviado al coordinador de Estudios Bíblicos quien mantiene un archivo de todas las personas que visitan la iglesia. Más adelante muchos de ellos aceptan estudios bíblicos y son bautizados.
RECOMPENSAS DE LA HOSPITALIDAD
Como hemos notado en las historias de Abraham, Lot, la viuda de Zarepta, la mujer sunamita y otras historias contemporáneas, la hospitalidad puede tener recompensas. Elena White escribió sobre esto también:
(OH-43)
“Muchos cierran sus ojos al bien que pueden hacer para otros, y por su negligencia pierden la bendición que pueden obtener – (Testimonios Tomo 2, p. 644).
Las recompensas vienen. Pero debemos ser cuidadosos al preguntarnos si estamos realmente practicando la hospitalidad porque queremos impresionar a alguien, para que nos miren bien, o por que nos hace sentir bien con nosotros mismos. ¿O lo estamos haciendo sinceramente porque Jesús lo hizo con nosotros y queremos compartirlo con alguien más?
CONCLUSIÓN
La hospitalidad es un ministerio bajo el cual Jesucristo nos invita a unirnos a Él. Él practicó y aceptó la hospitalidad. Nosotros también podemos abrir nuestros hogares, invitarlo a Él y a sus otros hijos a sentarse en nuestras mesas.
(OH-44)
Practicar la hospitalidad requerirá de esfuerzo. Esto nos obliga a salir de nuestra zona de comodidad. Pero si todos pudiéramos abrir nuestros corazones y hogares de la forma que Dios quiere que lo hagamos, nuestra iglesia comenzaría a crecer de la forma que no la hemos visto crecer antes. Si todos los cristianos practicaran la hospitalidad bíblica, nuestro mundo sería revolucionado. Que todos podamos servir a Cristo en este vital ministerio. Que cada cuarto en tu casa llegue a ser un santuario. Que todos los que entren a tu hogar puedan decir, - como dijo una joven que acababa de conocer a Cristo – “Gracias por tenerme. Dios está aquí en este hogar”.
Letanía

Hospedaje: El imperativo divino
Alaba a Dios por su misericordia, por su gracia y por su percepción a nuestras vidas necesitadas. Alaba su nombre con alegría y acción de gracias.

Cuando damos generosamente y nos imaginamos haber alcanzado el mejor modelo de Dios de reflejar su amor, Él abre nuestros ojos para ver nuevas oportunidades.
¡Mira más allá de los momentos cómodos del servicio! Siéntete más profundo de lo que “debes” y “deberías” usualmente servir a lo evidente de tu sociedad. Disponte a oír el llamado de Dios y a hospedar lo imposible. 
Estamos agradecidos por los momentos cuando dimos hospitalidad a nuestros amigos tanto antiguos como nuevos. Alabado sea Dios por esta dulce fraternidad.
El llamado de Dios es abrazar aún lo indeseable en hospitalidad. Servir con alegría a las necesidades de aquellos que son como tú. Con mayor alegría incluso servir a aquellos quienes son diferentes. Aceptar el don de Dios de un nuevo amigo para amar. Gracias Dios por sus diferencias.
Los intereses comunes serán necesarios tanto para nosotros como para los otros. Para ser un siervo en hospitalidad, necesito de él. Para ser un modelo de hospitalidad de Jehová, él me necesita. Que las corrientes de necesidad alegre, fluyan de nosotros como un río de agradecimiento.
Entonces accede a oír y responder a la invitación de Dios. Hospeda a uno de sus hijos – no importa cuán diferente sea – porque él es precioso a nuestro Dios. Puedes estar sirviendo a Pablo, atendiendo a Cornelio, u hospedando a Dios mismo. 
¡Alabado sea Dios por su don de hospitalidad cristiana! Haznos asequibles en retratar la hermosura y la alegría de la hospitalidad de Dios a cada persona que Él nos envía.
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